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      Finca del Conde Connor

      Justo en las afueras de Londres

      

      En el momento en que sir Stephen Moore salió al pasillo, presintió problemas. Hizo una mueca ante la escena que tenía ante él, luego se volvió hacia su cliente. "¿Pensé que había dicho que lo había espantado?"

      El Conde Connor miró en dirección al gran charco de sangre roja y soltó un bufido burlón. "Bueno, se estaba moviendo un poco más lento de lo que esperaba. Quizás tengo una buena oportunidad".

      ¿Una buena oportunidad? Esa cantidad de sangre en el suelo significaba un hombre malherido.

      Stephen apretó los dientes. Odiaba ver sangre, apenas podía soportarlo.

      Otra noche y otro marido celoso. Limpiar las indiscreciones privadas de la alta sociedad se estaba volviendo aburrido. Si el trabajo no le pagara tan bien como lo hacía, se iría sin remordimientos.

      La mancha carmesí en el elegante piso de parquet se arrastraba hasta una puerta abierta al final del pasillo. El amante no tan secreto de la condesa Connor de alguna manera se las había arreglado para alejarse y era más que probable que estuviera muriendo en un charco de su propia sangre en el patio trasero.

      Justo lo que necesito.

      El conde dio un paso adelante, pero la mayor parte del cuerpo de metro noventa y ocho de Stephen le bloqueó el camino. Puso una mano firme en el hombro de Lord Connor y lo niveló con sus penetrantes ojos azules. "Mi señor, le sugiero que me deje manejar esto. Vuelva a la cama y finja que no pasó nada. O mejor aún, atienda a su esposa. Supongo que podría estar en un estado de angustia por haber tenido su velada tan violentamente interrumpida".

      "¿Pero ¿qué pasa si el canalla está gravemente herido?"

      Deberías haber pensado en eso antes de dispararle con una maldita pistola. Sin mencionar que no parece importarle un carajo Lady Connor.

      Stephen respiró hondo para calmar su temperamento. La cabeza fría era lo que requería este tipo de situaciones. "Soy un profesional. Manejar este lío es para lo que me paga. Si el amigo de su esposa muere, tenga la seguridad de que será en algún lugar lejos de aquí y nunca se sabrá su participación. Ahora, por favor, deme el arma".

      Lord Connor refunfuñó algo asqueroso en voz baja, pero hizo lo que le dijeron. En el momento en que el conde desapareció arriba; Stephen se dirigió a la puerta.

      Afuera yacía un joven. La sangre empapaba su camisa de lino blanco y le costaba respirar. El hecho de que él fuera el marqués de Witham no hacía más que agravar la ya complicada noche de Stephen.

      "Mierda", murmuró Stephen. Bajó corriendo los escalones y se arrodilló al lado del herido.

      "El maldito me disparó", gimió Lord Witham.

      "Bueno, estaba tirándose a su esposa, así que no está exactamente en posición de quejarse. Pero no tema. Tengo un carruaje esperando afuera en la calle. Después de que lo saque de aquí, me encargaré de que uno de los mejores y más discretos médicos de Londres lo atienda".

      El marqués levantó la mano. "Gracias. Mi papá siempre ha dicho que era un tipo decente".

      Stephen asintió brevemente en respuesta, agradecido de que por una vez no viniera con las palabras que generalmente se agregaban "a diferencia de tu padre".

      Toda la élite de la sociedad de Londres sabía que sir Robert Moore era un sinvergüenza taimado. Afortunadamente, pocos miembros de la alta sociedad sabían que su hijo estaba a la altura de sus propios ojos en el contrabando, el secuestro y casi cualquier otra cosa que fuera lucrativa e ilegal.

      La manzana no caía lejos del árbol de la familia Moore.

      "Ahora esto va a doler como el diablo. Entonces, a la cuenta de tres, aspire profundamente y lo levantaré. Uno. Dos..." Stephen no se molestó con el tres, mientras levantaba al aristócrata herido.

      "¡Oh! ¿Qué pasó con tres?" gimió Lord Witham.

      "Creo que siempre es mejor dejar que la agonía fluya a través de ti", mintió Stephen.

      Las heridas de bala tienden a picar. Y con suerte recordará cuánto y hará todo lo posible para evitar este tipo de situaciones en el futuro. Aunque lo dudo seriamente.

      El marqués se balanceó vacilante sobre sus pies, y por un momento Stephen temió que el joven lord se desmayara. Apretó su agarre sobre él. "Lord Witham, lo sacaré de aquí, pero a cambio le exijo una serie de cosas".

      El marqués agarró la pechera de la chaqueta de Stephen y gimió. "Cualquier cosa; lo que quiera. Lléveme a un médico".

      "Uno, cállese. Y dos, no se muera".
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        * * *

      

      Era bastante después del amanecer cuando Stephen regresó a las oficinas de RR Coaching Company en Gracechurch Street. Llegó por el carril trasero, tirando de su montura cerca de los establos.

      Después de desmontar de su caballo, entregó las riendas al único empleado de la empresa, Bob.

      El viejo mozo escarpado echó un vistazo a las manchas de sangre en la pechera de la camisa de Stephen y arrugó la nariz. "¿Una mala noche, sir Stephen?" preguntó.

      Stephen puso los ojos en blanco. "Malditos nobles, no pueden guardar sus herramientas en sus pantalones".

      Bob había trabajado para los pícaros de la carretera el tiempo suficiente como para no pedir más detalles. Señaló en dirección al edificio principal. "Su excelencia, el duque de Monsale y algunos de los otros miembros de la empresa están arriba en la oficina. Me dijeron que le pidiera que se uniera a ellos una vez que llegara. Oh, y Lady Alice también está aquí".

      Stephen miró su ropa desarreglada. La tela se había secado, pero el olor metálico de la sangre del marqués aún permanecía.

      Cuanto antes me quite esta ropa, mejor.

      Si bien la ropa manchada de sangre no era algo que sus amigos no hubieran visto antes, la esposa de Harry era una historia diferente. No iba a saludar a Alice en ese estado.

      Sus largas piernas subieron las escaleras que conducían a las oficinas de la empresa de tres en tres. En el rellano, alcanzó la manija de la puerta y luego se detuvo. Puso una oreja en la puerta. No se escuchó ni un pío desde el interior de la habitación del otro lado.

      "¿Por qué está Alice aquí a esta hora?" él susurró.

      Porque algo anda mal.

      Sus nervios de repente hormiguearon con una premonición. Era raro que los directores de RR Coaching Company se reunieran tan temprano en la mañana. Monsale, por ejemplo, nunca se levantaba antes de las diez. No, a menos que hubiera una crisis.

      Y todos están aquí, incluida Alice.

      Stephen respiró hondo, agarró firmemente el picaporte y abrió la puerta. La visión que encontró en su mirada hizo que su pulso se acelerara.

      Lord Harry Steele, Lady Alice Steele, el Honorable George Hawkins y el Duque de Monsale estaban reunidos alrededor de la gran mesa, curtida por la intemperie, que ocupaba gran parte de la sala principal. Las cabezas se volvieron en su dirección cuando cruzó la puerta.

      Fiel a su estilo, sus compañeros pícaros de la carretera le proporcionaron sus acostumbrados rostros pétreos, pero cuando miró a Alice, un escalofrío de terror se deslizó por su espalda.

      Tenía los ojos llorosos y la cara enrojecida. La sonrisa trémula que ella le ofreció, un presagio de fatalidad.

      Definitivamente malas noticias. Maldición.

      Stephen hizo una rápida reverencia. "Lady Alice. Por favor, disculpe mi estado. No esperaba encontrar a nadie aquí a esta hora. Deme un minuto para cambiarme y estaré con todos ustedes en breve". Dio un paso hacia el pasillo y su habitación.

      Monsale asintió. "Por supuesto, tómate tu tiempo, amigo."

      Stephen se detuvo en seco.

      ¿Qué diablos? Monsale nunca me habla así, nunca usa ese tono.

      Giró sobre sus talones y se enfrentó a la reunión.

      Todos los miembros de la empresa estaban presentes esta mañana. Todos excepto Augustus Trajan Jones. Gus había navegado a Francia dos días antes, y si todo había salido según lo planeado, debería estar de regreso a Inglaterra a bordo de su yate Night Wind, un cargamento de brandy de contrabando escondido a salvo bajo la cubierta de intemperie.

      Stephen miró de Monsale a Harry y luego a George. "¿Gus?" se las arregló con una voz apenas superior a un susurro.

      La mera idea de que el barco del contrabandista se hundiera en algún lugar del Canal de la Mancha o el cielo no lo permitiera, hubiera sido capturado por la milicia de aduanas llenó de miedo a Stephen.

      Gus. Dulce señor, por favor no.

      ¿Qué haría si esta fuera la noticia?

      Lord Harry se levantó de su silla y se acercó a Stephen. Colocó una mano en su hombro, la otra extendió una carta doblada y sellada. "Lo siento mucho, Stephen. Es tu padre. Su abogado entregó esto a mi casa hace una hora. Aparentemente, era la única dirección que tenían para ti".

      Los hombros de Stephen se hundieron de alivio. Gus estaba vivo y coleando. Cogió la nota, luego, sin una segunda mirada, la arrojó sobre la mesa. Su padre podía esperar.

      "Primero me pondré presentable y luego lo leeré. Unos pocos minutos no cambiarán el hecho de que el diablo de corazón negro esté muerto".

      Fingió no escuchar el grito de sorpresa de Alice. Por supuesto, a ella le sorprendió su reacción ante la noticia del fallecimiento de su padre. Alice Steele provenía de una familia real, una en la que los miembros realmente se preocupaban por los demás. Stephen no recordaba un momento en el que su padre hubiera compartido una pizca de afecto con él.

      Y eso es porque nunca había sucedido.

      En su habitación, se quitó la chaqueta y la camisa ensangrentada y las dejó caer al suelo. Las juntaría más tarde y conseguiría que Bob las llevara a la lavandera local en la cercana Pudding Lane. Sabían exactamente qué hacer con ese tipo de manchas. Y también, cómo mantener la boca cerrada.

      De su maltrecho baúl de viaje, sacó una camisa limpia y fresca. El acto de vestirse ocupaba su mente, evitando que tentara pensamientos de arrepentimiento. Stephen era un maestro cuando se trataba de evitar emociones no deseadas.

      Con su atuendo ahora arreglado, se miró en el espejo. Una franela y un poco de agua de una jarra le quitaron de la cara y las manos los restos del trabajo sucio de la noche anterior. El marqués de Witham viviría y, con suerte, habría aprendido una dolorosa lección de su experiencia cercana a la muerte. Ojalá.

      Cerró la puerta de su habitación y caminó tranquilamente por el pasillo. Al entrar en el espacio de la oficina principal una vez más, les dio a sus amigos reunidos una sonrisa pálida.

      Terminemos con esto.

      Tomó la carta del abogado, deslizó el pulgar por debajo del sello de cera y la abrió. Una lectura rápida confirmó la noticia. Su padre, sir Robert Moore, ya no estaba entre los vivos.

      Había algunos otros detalles pertinentes con respecto a los saldos depositados en varias instituciones financieras y la mención de los títulos de propiedad de la casa familiar en Witley, pero aparte de eso, no había detalles reales sobre cómo había muerto su padre.

      No es de extrañar.

      "Lo siento mucho", dijo Alice. La esposa de su compañero pícaro de la carretera, muy embarazada, se acercó a Stephen con los brazos abiertos y le ofreció consuelo. Aceptó de mala gana su intento de abrazo.

      Era extraño recibir algún tipo de consuelo por la muerte de un hombre al que apenas conocía. Un hombre al que no lamentaría.

      Cuando Alice llorosa finalmente lo liberó de sus atenciones, Stephen se volvió hacia los otros hombres. "¿El abogado de mi padre dijo algo más?"

      Monsale suspiró. "Aparentemente, se peleó con alguien hace una semana y le sacaron un cuchillo. En la pelea que siguió, tu padre fue apuñalado. Murió en Moore Manor anteayer".

      Y nadie pensó en enviarme un mensaje porque asumieron que no me molestaría en hacer el viaje hasta Surrey.

      Stephen no estaba completamente seguro de lo que habría hecho si alguien hubiera llegado a la puerta de la RR Coaching Company durante la semana pasada y hubiera anunciado que su padre estaba al borde de la muerte.

      Probablemente, lo hubiera despedido a patadas.

      Alice tomó la mano de Stephen y le dio una palma dita tranquilizadora. "¿Cuándo fue la última vez que viste a tu padre? Espero que haya sido un momento que ahora puedas atesorar".

      Su mente se llenó de repente con el recuerdo. No había sido agradable entonces, y el dolor todavía ardía incluso ahora. "No he visto a mi padre en seis años. Lo vi a través de una mesa de juego llena de gente en el club Whites. Cuando levanté mi copa de brandy para saludarlo, él ni siquiera se molestó en saludarme", respondió Stephen.

      Harry se acercó a su esposa. "Lo siento, querida, pero no todas las familias son tan unidas como la tuya o incluso la mía. Sir Robert nunca fue uno de sus parientes".

      Por primera vez desde que recibió la noticia de la muerte de su padre, una punzada de nostalgia y pesar atravesó la muralla de la fortaleza que rodeaba el corazón de Stephen.

      Explicar cómo eran sus padres a otras personas siempre había sido una gran fuente de humillación para él. Su madre lo había abandonado poco después del nacimiento. Después de regresar con su familia en Escocia, se negó deliberadamente a tener algo que ver con él.

      Su padre había estado un poco mejor. Había albergado, alimentado y pagado la educación de su hijo, pero ese había sido el alcance de las cosas. Las relaciones familiares no formaban parte del estilo de vida de la familia Moore.

      "Alice, gracias por tus amables pensamientos. Realmente los aprecio. Es triste que mi padre esté muerto, pero aún más triste saber que no le importaría un comino si lloraba por él o no". Las lágrimas asomaron a los ojos de Stephen y se apresuró a parpadear.

      Su mirada vagó sobre la cabeza de Alice y aterrizó en Monsale. Su amigo asintió brevemente. Si alguien en la habitación podía entender cómo se sentía en ese momento, era el duque de Monsale. Sólo Andrew McNeal podía superar a Stephen cuando se trataba de tener un padre frío, distante y muerto.

      "Bueno, supongo que esto significa un viaje a Witley para reclamar el cuerpo y organizar un entierro decente", dijo Stephen.

      El momento de su padre no podría haber sido peor. Stephen tenía muchos otros asuntos urgentes que tratar en Londres. Cosas que eran importantes.

      "¿Quieres que vayamos? Supongo que será agradable tener algunos amigos contigo junto a la tumba", ofreció George.

      Stephen consideró la amable propuesta de George durante un breve momento y luego negó con la cabeza. "Gracias, pero no quisiera hacerles perder su tiempo. El servicio de la tumba será breve y sin fanfarrias. Teniendo en cuenta cómo sir Robert vivió su vida, no anticipo tener que lidiar con una multitud de dolientes que lloren".

      Tan pronto como pudieran hacerse los preparativos del funeral, enterraría a su sire, consultaría con el administrador de la propiedad de su padre para asegurarse de que todo estuviera en orden y luego regresaría a Londres. No tenía sentido quedarse en la casa.

      Con el tiempo, vendería el lugar y se iría sin remordimientos. Hacía mucho tiempo que había perdido toda promesa de sentirse como en casa allí.

      Cuando Harry rodeó a su esposa con el brazo y se alejaron, Stephen captó la expresión de desconcierto en el rostro de Alice. Por supuesto, ella no podía entender cómo se sentía. Su falta de dolor era tan ajena a su visión del mundo. Una persona tenía que haber sostenido algo y haber sabido que era suyo para experimentar el dolor de la pérdida. Para Stephen, ese nunca había sido el caso.

      ¿Cómo puedes llorar por algo que nunca has tenido?
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      "¿Por qué cuesta tanto tener que calentar una casa?" murmuró Lady Bridget Dyson. Estaba segura de que cada vez que veía una nueva factura del comerciante de carbón, el precio había subido. Al menos su difunto esposo, Rupert, que Dios lo tenga en gloria, la había dejado con un ingreso anual suficiente para cubrir este tipo de gastos.

      Por una vez, hizo algo bien conmigo.

      Dejó la factura a un lado y se volvió para mirar por la ventana de la sala de estar. La casa de Dyson, número 12 de Berkeley Square, se encontraba justo después de la esquina de Bruton Street, frente al exuberante verde de la plaza. Era en días como ese, cuando pensaba en lo que había sido de su vida, a Bridget le gustaba imaginar que era una niña una vez más, encaramada en lo alto de las ramas de uno de los imponentes plátanos. Una niña feliz sin preocupaciones en el mundo.

      "En cambio, me estoy abriendo camino a través de cuentas familiares aburridas".

      Sí, pero esta noche se estaba aventurando a volver a la sociedad. Y planeaba usar ese hermoso vestido de seda plateado y dorado.

      Era extraño volver a pensar en los colores. Pero había hecho su tiempo al vestirse con el negro apagado de una viuda, asegurándose de respetar la memoria de Rupert. Había sido muy escrupulosa al observar las expectativas de la sociedad en cuanto a su forma de vestir y conducta. En su momento de duelo, había tenido cuidado de no equivocarse.

      El hecho de que el matrimonio de ella y Rupert hubiera sido un desastre total no importaba. Las apariencias eran lo que contaban.

      Rupert llevaba muerto un año; su sentencia como esposa y viuda afligida había terminado. Era el momento de que Bridget siguiera adelante, de comenzar a moldear y reconstruir su vida en una de su propia elección y tal vez incluso encontrar la felicidad.

      Un caballero alto y rubio pasó por el lado opuesto de la calle. Bridget se acercó para verlo mejor.

      Bien vestido. Me gusta el corte de su abrigo. Me pregunto si le gusta bailar.

      Regresar a la sociedad era algo que estaba esperando; haría un cambio bienvenido de la tranquilidad paralizante de su existencia reciente.

      Quizás podría tener un amante. Soy una viuda. Es bastante aceptable.

      Ella sonrió al pensarlo. La sociedad educada siempre estaba dispuesta a hacer la vista gorda ante ese tipo de relaciones siempre que se llevaran a cabo con discreción.

      Y gracias a que Rupert había difundido un rumor malicioso sobre ella, la reputación de Bridget como la baronesa estéril sin duda garantizaría que habría muchos caballeros dispuestos a compartir su cama. Una mujer joven y soltera capaz de tener una relación sexual sin riesgo de embarazo sería perfecta a los ojos de muchos hombres.

      Un golpe en la puerta de la sala de estar despertó a Bridget de sus cavilaciones. Su atención se desvió de la ventana a su hermano, Tristan, cuando entró en la habitación.

      "Hola. No te esperaba", dijo.

      Y no fuiste anunciado. Debo hablar con el mayordomo.

      Se levantó y salió de detrás del escritorio. Su hermano, normalmente alegre, tenía una expresión de oscura preocupación. Pero antes de que tuviera la oportunidad de preguntar qué le pasaba, Tristan giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta.

      La cerró firmemente detrás de él y giró la llave en la cerradura. "Mis disculpas por la visita repentina. Como se suponía que tú y yo íbamos a la ópera esta noche, no había planeado venir esta mañana, pero ha surgido algo. Algo que no puede esperar".

      El terror se apoderó de ella de repente. "¿Es papá?"

      El Conde Linton no había sido un hombre sano durante varios años. Bridget había esperado enterrar a su padre mucho antes de tener que despedirse de su marido fornido y en forma. Pero había aprendido que la vida tenía una extraña manera de terminar, de arrojar sorpresas inesperadas y no deseadas.

      Tristan negó con la cabeza. "No. Es mamá".

      ¿Mamá?

      "Ella ha vuelto a hacerlo".

      Bridget hizo una mueca, sabiendo exactamente lo que significaba. A la condesa le encantaba jugar a las cartas; cribbage era su favorito. Ella era una experta en el juego y le encantaba ganar.

      Mientras que muchos miembros de la alta sociedad iban a fiestas privadas para socializar y bailar, Lady Linton solo asistía si había mesas en las que podía jugar y apostar.

      Ella también era una tramposa.

      "Pensé que me había prometido que no volvería a hacerlo. No después de las horribles consecuencias con las que tuve que lidiar después del baile de invierno de la duquesa de Bedford", respondió Bridget.

      "Sí, bueno, los viejos hábitos parecen morir con dificultad", dijo Tristan.

      Ella todavía estaba de luto en ese momento, por lo que, afortunadamente, Bridget se había librado de tener que presenciar la vergonzosa visión de dos amigas de toda la vida intercambiando duras palabras a través de las ventanas abiertas de sus respectivos carruajes.

      Lo último que necesitaba Bridget mientras se encontraba en la cúspide del reingreso a la sociedad era tener que suavizar una vez más el orgullo herido de otra de las amigas de su madre.

      "¿Quién es esta vez?" ella preguntó.

      "No estoy seguro. Recibí una carta ayer temprano. Estaba firmada solo con una inicial", respondió Tristan.

      Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó un trozo de papel antes de entregárselo a Bridget. Lo desdobló, su corazón se hundió mientras asimilaba las frías y duras palabras.

      
      
        
        Señora Linton,

        Últimamente, en varias ocasiones, se le ha visto contando mal la mano mientras jugaba en las mesas de cribbage. Si bien se puede excusar el extraño error aritmético, no se puede tolerar su continua incapacidad para anunciar correctamente su puntaje.

        Es hora de pagar por sus pecados.

        Tiene hasta fin de mes para entregar la suma de 2000 guineas o los detalles completos de sus actos deshonestos se imprimirán en todos los periódicos de Londres.

        Mientras tanto, colocará un anuncio en The Times indicando su reconocimiento de lo que dice esta carta, después de lo cual recibirá más instrucciones.

        Por supuesto, debería mantener este asunto en privado. Si no, haré públicas mis acusaciones.

        Lady Linton, la elección es suya: el bolso de su marido o la ruina de su familia.

      

      

      
        
        N

      

      

      Bridget dobló la carta en silencio y se la devolvió a Tristan. Por un momento, temió desmayarse. "¿Quién diablos es N?'"

      "Créeme cuando digo que me quedé despierto toda la noche devanándome los sesos sobre quién podría ser, pero no tengo ni idea. Supongo que 'N' es solo un nom de plume".

      Dos mil guineas. Y estaba preocupada por el costo de la calefacción.

      Tristan tomó la mano de Bridget. "Sé que solo son las diez de la mañana, pero mataría por un brandy".

      Su mirada se dirigió al aparador cercano. Una de las botellas de Rupert de caro brandy francés estaba sin abrir en la parte superior. Embriagarse a esta hora no era lo correcto en una sociedad educada, pero, de nuevo, Bridget dudaba de que los Sermones para las mujeres jóvenes de Fordyce tuvieran un pasaje sobre cómo uno debe comportarse al recibir una carta de chantaje.

      Tristan la soltó y Bridget fue a buscarle una bebida.

      Ella acababa de servirle un generoso vaso cuando él se aclaró la garganta. "Quizás quieras servirte uno también. Mamá está esperando afuera de la puerta. Quería que te lo dijera antes de que la vieras. Por eso tu mayordomo no anunció nuestra llegada".

      "Oh", suspiró Bridget.

      Podía entender la forma de pensar de Tristan. Un trago fuerte podría ser el menor de los males. El otro era ir a agarrar a su madre por los hombros y tratar de hacerla entrar en razón.

      La mano de Bridget estaba temblando cuando dejó la botella de brandy. No, ella no sucumbiría a ninguna de las tentaciones. "Toma tu bebida. Iré a buscar a mamá". Bridget se dirigió hacia la puerta y la abrió.

      Cualquier idea de gritarle a su madre se desvaneció tan pronto como su mirada se posó en la condesa. La cara llena de lágrimas de Lady Linton y los ojos enrojecidos derritieron el corazón de Bridget en un instante.

      "He vuelto a ser muy traviesa. Lo siento, cariño" susurró Lady Linton. La condesa pasó corriendo junto a ella y entró en la habitación.

      Apretando los dientes, Bridget la siguió y cerró la puerta detrás de ellos.

      Tristan se las arregló para dejar su copa a un lado justo a tiempo cuando Lady Linton se arrojó a sus brazos.

      "Muy bien, sabemos que lo sientes. Cálmate, mamá. Prometiste no derramar más lágrimas". Mientras sostenía a su madre en su reconfortante abrazo, la mirada de Tristan se encontró con la de Bridget.

      "¿Qué vamos a hacer?" ella preguntó.

      Tristan apartó a su madre de encima de él y la ayudó a acercarse a uno de los sofás mullidos y bien acolchados. La condesa ocupó un lugar en un extremo, con la cabeza apoyada en la mano.

      Bridget desvió la mirada al recordar las interminables horas que ella también había pasado sentada en ese mismo lugar mientras lloraba por el comportamiento cruel de su difunto esposo.

      Pero esta situación con su madre era diferente a las muchas ocasiones en las que se había encontrado como resultado de las acciones de un cónyuge cruel, diferente en un aspecto muy importante. Con Rupert, las lágrimas se habían derramado de desesperación y desesperanza. Al menos con el chantajista, tenían una pizca de esperanza.

      Si lo peor llega a suceder, tendremos que pagar el dinero.

      "Tengo un plan para lidiar con este canalla que está tratando de arruinar a nuestra familia, pero no va a ser una tarea fácil", anunció Tristan.

      La condesa comenzó a sollozar una vez más, esta vez en voz alta.

      Bridget hizo todo lo posible por mantener una apariencia serena y tranquila. Tener dos mujeres llorosas no ayudaría a su causa.

      "Mamá y yo nos vamos a Linton por la mañana. No podemos permitir que se vaya a casa y se enfrente a papá sola. Temo que terminará en un desastre".

      Ella captó la ira que hervía a fuego lento en las palabras de su hermano. Él sería el que tendría que emprender la espantosa tarea de informar a su frágil padre que su esposa había puesto en peligro la reputación de su familia. No valía la pena mencionar que, si alguna vez se hicieran públicas las noticias de las repetidas indiscreciones de Lady Linton, el nombre de Linton quedaría irreparablemente dañado.

      Mientras Lady Linton continuaba con sus lágrimas de autocompasión, Bridget hizo todo lo posible por sofocar su propia rabia ardiente. "Mamá creó este problema. Ella debería ser la que tenga que lidiar con eso, no tú". Su mirada se posó en la forma caída de su madre, y para su consternación, Bridget se encontró deseando mal a uno de sus padres.

      Estoy tan enojada contigo en este momento. No creo que pueda reunir una palabra amable.

      Tristan suspiró. "Me temo que podría estar obteniendo la mejor parte del trato. Eres tú quien tiene la tarea más difícil por delante. Mientras hago todo lo posible para evitar que nuestro padre y nuestra madre se desmoronen, eres tú, querida hermana, quien tendrás que lidiar con el asunto del chantajista".

      Ella fue a protestar, pero Tristan negó con la cabeza.

      "Tenemos que mantener esto en silencio. Y debo proteger a nuestra familia. A papá, sobre todo. No tengo ningún deseo de convertirme en Conde Linton pronto. Si hay que pagar el dinero del chantaje, regresaré a Londres y trataré con nuestros banqueros".

      Tristan metió la mano en el bolsillo de su abrigo una vez más y sacó una tarjeta. Se la entregó a Bridget.

      
      
        
        Discreción asegurada. Resultados garantizados.

      

      

      
      "¿Qué es esto?" ella preguntó.

      Tristan se acercó. Su mirada se dirigió a su madre y luego de nuevo a Bridget. Se inclinó y habló en voz baja. "Esa es la tarjeta del hombre que, con suerte, resolverá nuestros problemas".

      Bridget dio la vuelta a la tarjeta. No se veía ni un nombre ni una dirección por ningún lado. Solo cuatro palabras de promesa. "¿Quién es él?"

      "Lo sabrás muy pronto cuando lo conozcas. Ha pedido que el uso de su nombre se reduzca al mínimo absoluto". Tristan sacó su reloj del bolsillo de su chaleco y lo abrió. "Y en respuesta a tu próxima pregunta, en aproximadamente una hora. Le he dado tu nombre y dirección. También pagué su tarifa inicial".

      Bridget le dio vueltas y vueltas entre los dedos y se
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